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uando queremos enseñar algo nuevo a nuestros alumnos debemos preguntarnos: ¿cómo 
aprenden nuestros niños?. 
Pues bien, esta cuestión que parece tan básica y sencilla, es imprescindible a la hora de llevar 
a cabo los aprendizajes con los alumnos. Cuando no nos planteamos esta pregunta, actuamos como si 
nos dirigiéramos a personas adultas, y caemos en el error de exigir objetivos muy concretos a través 
de una única metodología o camino, y utilizando recursos iguales para todos. 
Así los resultados son negativos en su mayoría, ya que algunos alumnos habrán logrado alcanzar 
algunos objetivos, y otros no. Observaremos que utilizan recursos de forma distinta, y que no fijan la 
atención de igual modo. Estos resultados hacen que el maestro se sienta agobiado, incapáz de hacer 
que sus alumnos aprendan. 
Esta situación es normal cuando exigimos cosas que no pueden ser realizadas, al menos, no del 
modo en que se exigen.  
Por ello será necesario partir de los propios alumnos, de sus características y necesidades, ya que 
tan solo de esa forma podremos contribuir a su aprendizaje y desarrollo. 
El niño interacciona con su entorno de manera espontánea, movido por su curiosidad y por la 
necesidad de explorar. Así cuando seleccionan los objetos o instrumentos que van a manipular, se 
dirigen a aquellos que despiertan su interés. 
El autor Piaget, aporta características psicopedagógicas del niño en esta etapa, de entre las cuales 
destaca dicha curiosidad por el mundo que le rodea. Así desde su nacimiento está genéticamente 
orientado hacia la atención al rostro y la voz humana, ya que así asegurarán su supervivencia. 
Del mismo modo, cabe señalar la característica del animismo y su pensamiento mágico, por lo que 
para ellos el mundo contiene un gran componente maravilloso e imaginativo, que debe servir como 
recurso educativo y como medio para construir los aprendizajes. 
Podemos afirmar, por tanto, que para llegar al niño debemos utilizar la llave adecuada que habre 
las puertas a su mundo interior. 
Si observamos al niño con detenimiento, podemos comprobar que su actividad básica y 
fundamental, que realiza día a día y que le trasmite una gran satisfacción y felicidad, es el juego. 
C 
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El autor Russel ya define el juego como: “toda actividad lúdica que tiene un fin en sí misma, que 
implica la participación activa del individuo que la realiza y se caracteriza por ser espontánea, libre y 
placentera”. 
Por ello, el juego conlleva la atención del niño en la actividad que realiza, su participación activa,  
motivación e interés. 
Precisamente esta disposición en el niño es el medio fundamental para el aprendizaje, para la 
construcción de aprendizajes significativos que van a dar lugar a su desarrollo. 
Cuando el niño juega, imagina, crea, manipula y participa, está construyendo aprendizajes 
continuamente. 
Ya desde la normativa se recoge esta importancia de la experimentación del niño para sus 
aprendizajes. 
Así en la Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de Educación (LOE en adelante), en su artículo 14.6 se 
explicita que: “los métodos de trabajo de educación infantil se basarán en experiencias, actividades y 
juegos, y se llevarán a cabo en un ambiente de afecto y confianza que favorezca la autoestima e 
integración social del alumno”. 
De este artículo se desprende la necesidad de crear un clima adecuado de aprendizaje, donde los 
alumnos se sientan cómodos y seguros, lo que permite que progresivamente inicien la exploración del 
medio y su interacción con los demás. 
Cuando el clima del aula es adecuado y responde a sus intereses, el niño siente curiosidad por 
explorar, por conocer y descubrir. 
Nosotros como maestros tenemos la responsabilidad de despertar ese interés, de presentar la 
realidad de forma estimulante para el niño. 
De este modo, retomando el artículo anterior, podemos observar que el juego será ese punto de 
partida, esa fuente de motivación principal a partir de la cual se construye un mundo nuevo lleno de 
aprendizajes. 
Todo lo que rodea al niño puede abordarse de manera lúdica, desde las rutinas diarias, las normas 
del aula, del comedor y las tareas en el hogar, como las propias actividades en los rincones de la clase, 
en las salidas o en el patio. 
Siempre podemos realizar un mismo aprendizaje o desarrollar una misma capacidad presentándola 
y tratándola de manera distinta, por lo que los resultados pueden ser diversos dependiendo de 
nuestra metodología. 
Si por ejemplo nuestro objetivo es que los alumnos desarrollen el equilibrio, podemos abordar 
dicho objetivo a través de actividades diversas. Podemos colocar una línea en el suelo y que pasen por 
encima de ella en fila, poniendo un pié delante del otro. Incluso será posible hacer la actividad más 
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compleja, pidiéndo a los alumnos que se pongan un pequeño saco en la cabeza, y pasar caminando 
sin que se les caiga. 
Otra manera de abordar dicho objetivo podría partir de un pequeño cuento. Viajamos todos juntos 
por un momento al país de los ríos y lagos, y tenemos que cruzar por un pequeño puente llevando las 
semillas mágicas en un saco, para plantar muchas flores preciosas al otro lado del río. 
No cambiamos el material, ya que pasaremos por la línea del suelo llevando un saco en la cabeza, y 
poniendo un pié delante del otro. Pero si nos fijamos bien, podemos ver que hay un material 
fundamental en clase, que hace que los niños realicen la actividad de forma distinta, incluso que dicha 
actividad varíe e introduzca nuevos retos: ayudándose para no caer al río, pasando con otras 
herramientas en la mano, imitando que plantamos las semillas al final del recorrido, construyendo 
otro puente,.... y muchas otras cosas más, todo ello a partir de nuestros alumnos, de su iniciativa y 
autonomía en las actividades. 
El componente mágico y la imaginación son una base fundamental para que los niños realicen las 
actividades con gran implicación, interés y autonomía. 
En las rutinas diarias también podemos trabajar todos los aspectos con ayuda de “nuestra amiga la 
imaginación”, así cuando recogemos los materiales no solo estamos ordenando la clase, sino que 
guardamos todas las cosas en su lugar para que nuestro “pequeño hogar esté bonito, para que todos 
los niños puedan encontrar los juguetes al día siguiente, porque cada material tiene su casita y tiene 
que irse a dormir”. 
Esta metodología puede aplicarse para cualquier tipo de objetivo y contenido que nos podamos 
imaginar, ya que siempre que sepamos la meta a alcanzar, lo único que debemos hacer es despertar 
al alumno el interés por alcanzarla, acercando a él los medios para ello. 
Podremos fomentar la iniciación a la lectura y a la escritura a través del juego y la imaginación. 
Si presentamos a los alumnos la posibilidad de tener un amigo que vive en otro planeta lejano, un 
amigo muy especial que nos manda cartas desde muy lejos, podemos despertar en el niño el interés 
de utilizar la lectura y la escritura con un fin comunicativo, y mucho más enriquecedor, ya que a través 
de las cartas podemos hacer nuevos amigos, y contar las cosas que nos ocurren. 
Las habilidades lógico-matemáticas podrán abordarse del mismo modo. Cuando construimos un 
mercado en la clase, en el cual nos convertimos en vendedores y compradores de distintos alimentos, 
podemos hacer compras utilizando monedas, asociando el número con la cantidad, comparando 
cantidades, sumando y restando,...en definitiva, jugando a aprender. 
Cabe mencionar la importancia del tratamiento de la educación en valores, que se debe incluir en 
nuestras programaciones y actividad docente para evitar el currículo oculto, que nos lleva a una 
dirección educativa equivocada. 
De este modo, los juegos cooperativos nos van a permitir la colaboración entre los compañeros, la 
interacción con el entorno, y que el niño se sienta pertenenciente a un grupo del cual forma una parte 
fundamental. 
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Estos juegos persiguen objetivos que únicamente pueden alcanzarse con la participación de todos 
los alumnos. Por ejemplo, cuando el objetivo del juego es reunir las partes de un puzzle con piezas 
que están escondidas por el patio y que cada grupo deberá encontrar y encajar. Pues bien, podemos 
proponer que el desplazamiento se realice a la pata coja y por parejas, o dando pequeños saltos,... 
siempre en función de la edad y las características de nuestros alumnos. 
Lo fundamental en la actividad es que los niños hayan colaborado para conseguir el objetivo final, la 
reconstrucción del puzzle entre todos.  
La consecución de los objetivos en este tipo de actividades es mucho más enriquecedora, ya que la 
satisfacción es doble, a nivel individual y a nivel social. Así se sienten al mismo tiempo capaces de 
conseguir sus propios objetivos, y además imprescindibles para lograr la meta del grupo, lo que 
aumenta enormemente su autoestima. 
Todos estos ejemplos son una pequeña muestra de lo que puede lograr en los alumnos el juego y la 
creatividad. Únicamente con ser capaces de escucharles, podemos conocer a nuestros niños, saber 
qué es aquello que más les llama la atención. 
Como maestros es imprescindible que conozcamos bien a nuestros niños, que son el objetivo 
primordial de todo nuestro trabajo y dedicación. Ellos contienen aquello que intentamos buscar en 
libros o en guías para maestros. 
Si hacemos el esfuerzo de abrir bien los ojos y los oídos, y atender a lo que los niños nos piden, 
recibirán todo lo que les ofrezcamos de forma mucho más motivadora, con una enorme necesidad y 
deseos de aprender mucho más sobre el mundo que les rodea. 
Para ello tenemos que comprender su necesidad de jugar y de inventar, de crear e ilusionarse, de 
imaginar nuevos mundos y personajes,... lo que en definitiva supone el mundo del niño, su lenguaje, y 
el que debemos utilizar para que nuestros alumnos comprendan y descubran. 
Finalmente, presento a continuación un pequeño cuento para acercar al niño al mundo del 
conocimiento del entorno, concretamente a los astros, el cielo y el universo. 
¿Quién pone las estrellas en el cielo? 
Hace mucho muchos años, en una pequeña aldea llamada Hadilandia, vivían todas las hadas del 
mundo. Las hadas que encendían el sol por la mañana, el hada del viento, las hadas que plantaban las 
semillas para que crecieran las flores en primavera, el hada de las montañas, las hadas de los ríos y del 
mar, que cuidaban a los peces y recogían la lluvia que caía del cielo,... 
Todas las hadas tenían cosas que hacer, todas tenían que cuidar la naturaleza, los animales, los 
árboles,... todas menos una de ellas, que siempre estaba triste y sola, y sobre todo muy aburrida. 
Un hermoso día, todas las hadas hicieron una fiesta, y como el hada triste no tenía mucho que 
hacer, preparó un pastel gigante y delicioso para todas. El pastel era mágico porque sabía a muchas 
cosas riquísimas: a manzana, a helado de chocolate, a piruleta, a caramelos de limón,...¡ a todo lo que 
te puedas imaginar! 
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Después de la cena y de tomarse el pastel, bailaron y cantaron toda la tarde, muy alegres cantaban 
la canción del duendecito del bosque:  
 
yo soy el duendecillo del bosque, del bosque, 
yo soy el duendecillo y me toco la naríz. 
 
Yo soy un duendecillo del bosque, del bosque, 
y muevo las orejas, así, así, así... 
 
Cuando acababan las fiestas, las hadas siempre pedían un deseo a la Luna Lunera, que era la más 
bella estrella del cielo: 
Algunas pedían tener alas grandes para volar, otras querían ser animales, otras tener los ojos de 
color rosa y verde,... Todas las cosas que te puedas imaginar... 
 
Entonces el hada triste pidió un deseo a la luna:  
- ¡Quiero cuidar el cielo contigo Luna Lunera! 
 
Todas las hadas se fueron a dormir muy cansadas y contentas por lo bien que lo habían pasado en 
la fiesta. 
Dormían y roncaban todas en sus flores y cuevas de los árboles, cuando de repente, ¡Pun chas pun 
chas, pun chas! 
Caían estrellas del cielo como si fueran gotas gigantes de llúvia, y se perdían por el bosque, por el 
mar, en el río...¡todas las estrellas del cielo estaban desapareciendo! 
 
Fue cuando bajo la señora Luna Lunera, para hablar con las hadas, y les preguntó:  
- Señoritas, ¿alguna de ustedes a pedido cuidar del cielo, verdad? 
 
  
121 de 211 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 10 Febrero 2011 
El hada triste dijo a Luna Lunera que quería cuidar del cielo, pero que ya no había estrellas. La Luna 
le dijo: 
- ahora te toca a tí demostrarme que serás buena protectora del cielo, y que conoces a todas sus 
estrellas, y por eso tienes que recogerlas a todas y colocarlas en el cielo todos los días. 
 
Así, desde esa hermosa noche, el hada triste se llamó Estrellita y todos los días sale a buscar a las 
estrellas perdidas y las pone en el cielo para que nos cuiden a todos cuando dormimos en nuestra 
camita, y para pedirlas deseos todas las noches. 
Y estrellín estrelleta, ya se acabó esta historieta.  ● 
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¿QUÉ ES UN MUSEO? 
Son muchas las definiciones que podemos encontrar sobre lo que es un museo, en la práctica todos 
los manuales de museología ofrecen una definición. Analizar el concepto de museo no es una cuestión 
de erudición terminológica, sino un hecho necesario, ya que las definiciones y diseños más 
tradicionales, que se han ido manteniendo a lo largo del tiempo, se transforman frecuentemente en 
proyectos museológicos anticuados antes de nacer cuyo resultado son espacios vacíos y 
oportunidades de comunicación y educación perdidas. Hay que tener en cuenta que desde su 
